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1er. Domingo de Adviento (ciclo B) 
30 de Noviembre de 2008 

 
Lecturas: 

• Isaías 63, 16‐17; 64, 1, 3‐8 
• 1ª Corintios 1, 3‐9 
• Marcos 13, 33‐37 

 
Calendario: 
 

• 1 de diciembre: Día Mundial del SIDA 
• 2 de diciembre: Día internacional por la abolición de la 

esclavitud 
 

 
Citas: 
 

“Los cristianos deben cooperar, con gusto y de corazón, en la edificación de un orden internacional en el 
que se respeten las legítimas libertades y se fomente una sincera fraternidad entre todos; y eso con tanta 

mayor razón cuanto más claramente se advierte que la mayor parte de la humanidad sufre todavía una 
extrema pobreza, hasta tal punto que puede decirse que Cristo mismo, en la persona de los pobres, eleva su 

voz para solicitar la caridad de sus discípulos. 
Que se evite, pues, el escándalo de que, mientras ciertas naciones, cuya población es muchas veces en su 

mayoría cristiana, abundan en toda clase de bienes, otras, en cambio, se ven privadas de lo más 
indispensable y sufren a causa del hambre, de las enfermedades y de toda clase de miserias. El espíritu de 

pobreza y de caridad debe ser la gloria y el testimonio de la Iglesia de Cristo” 
 

Conc. Vat. II. Gaudium et Spes 
 

“Sobre todo será necesario abandonar una mentalidad que considera a los pobres -personas y pueblos- 
como un fardo o como molestos e importunos, ávidos de consumir lo que otros han producido. Los pobres 

exigen el derecho de participar y gozar de los bienes materiales y de hacer fructificar su capacidad de 
trabajo, creando así un mundo más justo y más próspero para todos. La promoción de los pobres es una 

gran ocasión para el crecimiento moral, cultural e incluso económico de la humanidad entera.” 
 

Juan Pablo II. Centesimun Annus 
 

Ideas para reflexionar: 
 

El mensaje de este día es muy sencillo: “Estad vigilantes y alerta”. Dios y su bondad están al 
alcance; todo lo que tenemos que hacer es estar vigilantes para que no pase de largo. 

Hoy puede ser un buen momento para reflexionar sobre aquellos aspectos de nuestra 
sociedad y de nuestra cultura que nos mantienen atentos y vigilantes ante Dios y sus valores. 
También aquellos –y no son pocos‐ que contradicen el mensaje evangélico de liberación para 
todos. 

Echando un vistazo a algunos de nuestros rasgos culturales, detectamos: 
 

- Una mentalidad individualista que nos aleja de la solidaridad y el bien común. 

http://justiciaypaz.dominicos.org/detalleAgenda.aspx?id=1321
http://justiciaypaz.dominicos.org/detalleAgenda.aspx?id=1323


Servicio de Animación Litúrgica 
Promotoría de Justicia y Paz 
Dominicos de la Provincia de España 
 

- La tentación de confiar en el poder, e incluso la violencia, en lugar de apostar por el amor y 
la no‐violencia activa. 

- La tendencia a la acumulación de bienes, en lugar de compartir los recursos. 
- La práctica de juzgar toda la realidad desde la limitada visión de nuestra propia cultura. 
- La carencia de una defensa a ultranza de la dignidad de la vida humana. 
- El excesivo poder de los medios de comunicación, que limitan nuestra visión de las cosas. 
- La falta de contacto real con los empobrecidos y los diferentes. 

 
La lista es interminable. Nuestro desafío es abrir los ojos y situarnos en una alerta 

consciente, de manera que reconozcamos estos contravalores de nuestro tiempo y comencemos a 
tener una perspectiva más amplia. 

A la vista de todos estos desafíos, se nos invita a mantener la esperanza. La lectura de la 
Carta a los Corintios nos recuerda que debemos atender al espíritu de Jesús que nos ayuda y nos 
hace libres. 

El Adviento también nos da otra oportunidad como Iglesia. Al final de los tiempos volverá 
Jesús. En nuestras manos está su legado, su Evangelio, su casa. Esta Iglesia superará la prueba si 
reconoce a Jesús en los de abajo, los débiles y empobrecidos; el Cristo que sufre hoy con todas las 
víctimas de un modelo social injusto y desigual. 
 
Para pensar en grupo: 
 

- ¿Somos, como creyentes, elementos “contraculturales” o más bien nos hemos 
acomodado convirtiéndonos en un eslabón más del modelo vigente de relaciones 
humanas y sociales? 

 
- ¿Hay lugar en nuestro mundo para las actitudes utópicas? ¿Cuál puede ser en este 

aspecto la aportación de los cristianos? 
 
Peticiones: 

- Por la Iglesia, para que dé testimonio de la Utopía del Evangelio y anime con su 
esperanza a todas las personas. Oremos.  

- Por todas las situaciones de injusticia, explotación y violencia en que viven muchas 
personas, para que confrontemos con ellas nuestra esperanza. Oremos.  

- Por todas las personas de buena voluntad, por los sencillos, para que nunca caigan en la 
trampa de renunciar a la utopía y a la esperanza. Oremos.  

- Por todos los que nos preparamos a celebrar la Navidad, para que la preparemos sobre 
todo en la transformación de nuestro corazón, de nuestra vida y de nuestro mundo. 
Oremos.  

- Por los obreros y campesinos, por los emigrantes, por los pueblos del tercer mundo, 
para que entre todos construyamos un mundo en el que dejen de ser las víctimas del 
bienestar de unos pocos. Oremos.  

- Por todos nosotros, para que respondamos a la llamada a estar vigilantes, no para bien 
morir sino para bien vivir. Oremos.  
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Oraciones: 
 

SALIENDO DEL SILENCIO 
 

Aquí estamos, Señor: 
En un tiempo en que cunde el desaliento.  
Cuando cada nación, cada individuo  
quiere encerrarse en sí mismo a causa del egoísmo,  
henos aquí, Señor, peregrinos obstinados de esperanza,  
para suplicarte: ¡Ven, Señor, y seguiremos acogiendo! 
 
En un tiempo en que campa por doquier  
la violencia a causa de la intolerancia.  
Y a causa de que el respeto se deja de lado,  
henos aquí, peregrinos obstinados de dulzura,  
para suplicarte: ¡Ven, Señor, y seguiremos perdonando! 
 
En un tiempo en que cunde la duda 
a causa de una fe que ‐nos dicen‐ no sirve para nada, 
henos aquí, peregrinos obstinados de Dios, para suplicarte: 
¡Ven, Señor, no para arreglar los problemas de la tierra,  
sino para caminar con nosotros! 
 
Ya es la hora:  
Ven, Señor Dios nuestro.  
Sal de tu silencio para que nuestra peregrinación  
se realice en la claridad de tu presencia. 
 

 
ORACIÓN EN EL DÍA MUNDIAL DEL SIDA 

 
  Dios de amor, que te has revelado en aquellos y aquellas que han sido hechos vulnerables 
por nuestra sistema de vida, y que estableces tu hogar junto a aquellos y aquellas que son 
estigmatizados y excluidos de nuestro lado. Llena nuestros corazones, nuestras mentes y nuestras 
vidas con el fuego de tu espíritu para que podamos responder con creatividad a los desafíos que 
nos presenta, tanto como personas y como comunidad, la pandemia del vih y del sida.  
 

Sabemos que tu quieres salud, justicia y paz para todos y todas. Confiando en tus 
promesas queremos cumplir nuestras promesas. Confiando en tu compromiso te pedimos que 
calmes nuestros miedos, nos concedas la valentía de acompañar a todos aquellos y aquellas que 
sufren injusticia, dar esperanza a quienes agonizan y confiar siempre en la eternidad de tu amor. 
Consuela a quienes lamentan las ausencias de seres queridos y concédenos la fortalece de 
continuar en tu camino.  

 
Ayúdanos para que nosotros y nosotras y todas las comunidades a las cuales 

pertenecemos, en este tiempo en que nos preparamos a renovar nuestro compromiso en el Día 
Mundial del SIDA, podamos utilizar toda nuestra energía y nuestra imaginación para construir un 
mundo y una iglesia donde todos y todas tengan su lugar de dignidad, y que juntos y juntas 
podamos dejar atrás prejuicios, discriminación y temores.  

 
Todo lo podemos en tu amor.  Amen. 


